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PROSPECTO _
A*

DEL PERIÓDICO TITULADO M

EL ECO DE PADILLA^
mu ni . i i eQo<SS>aQ«^^ofr>.~——■,

jEl prometer no empobrece. Hasta abora 5© ban vis- moderant/simo , ni parios calientes. Queremos que los
»o en los prospectos mil y mil ofertas ; pero, en cuanto gobernantes manden por la ley , y conforme á la ley,
á su cumplimiento, Dios guarde á Y. muchos años: tes- y que los gobernados obedezcan tambieu á la ley, y
ligo el Universal, que es hombrecito de bien,y no nos nunca á los caprichos de los depositarios del poder,
dejará mentir. Nuestra delicadísima conciencia no pue- Los primeros deben mandar sin orgullo , y los segun¬
de avenirse con el sistema de dar gato por liebre; y dos obedecer sin bajeza.. Este es el espíritu de la Cons-
bo queremos por tanto obligarnos á mas, que á lo que titucion que hemos jurado, y nosotros. por todos
sabemos con seguridad que podemos cumplir , y es á sa- medios hemos de procurar que no se altere,
ber. Nuestro periódico se publicará diariamente: ten- Ya vamos pareciendo pesadillos, Concluyamos el
drá cuatro fojas como la presente : y se llenarán con le- prospecto con la noticia de que empezará á publicar-
tra igual á la que se vé. Allí encontrarán los que quie- se nuestro periódico en primero de agosto. Saldrá lo que
ran gastar su dinero , noticias estrangeras y nacionales: Dios quiera: allá lo veremos. Loque ahora importa es
variedades ; cambios : las sesiones de Cortes , cuando las que no anden con retrecherías pava subscribirse los que

haya: los estrados y sentencias de las causas célebres: tengan dinero : con los que no le tengan no hablamos,
teatros , y lo demás que Dios nos dé á entender. Se suscribe en Madrid en las librerías de Cruz

Hemos tomado todas las medidas convenientes pa- y Miyar , frente á las gradas de san Felipe el Real
ra que nuestro papel prospere. Están repartidos por el y calle del Príncipe, número a , á 24 reales por cada
reino muchos amigos de provecho, que nos hacen favor mes, y 70 por cada trimestre. Los números sueltos se

de decir á todo el mundo que los Editores del Eco de Pa desp charán á 8 cuartos en las mismas librerías y nada
ti¡lia, son unos pozos de ciencia.^ son íntimos nuestros y mas, porque mientras menos bultos mas claridad,
nadie debe estrañar que tomen ínteres en protegernos. Mas Fuera de esta corte se suscribe por el mismo precio:
estos mismos amigos hau prometido avisarnos oportuna- en las siguientes librerías: en París, eu la de MrJ,
mente de cnanto ocurra en las provincias. Item mas: Bopbange Freres rué Saint Aucíre-des-ares, núrn. 60.
tenemos narices de perros perdigueros : frecuentamos las En Lisboa , en la de Rey, En Bayeua eu la de Mr.
secretarías: pasamos las horas insensiblemente en palacio: Gope rué Pr^vcndes, núrn. 11. E11 Pamplona , en la
concurrimos por las noches á la Fontana, y ... vamos es de Longas. En Valencia, en la de Cabrerizo. En Se-
regular que podamos decir algunas cosas que interesen, villa, en la de Berard. En Badajoz , en la de Pa-
Iteni : la casa de correos es muy amiga nuestra , y de tron é hijo. En Cádiz, en la de Ortal. En Vallado-
consiguiente, cuando lleguen los conductores... á Dios' lid , en la de Saataudsr y Fernandez. Eu Falencia, en
Fulano.... ¿Como vá de salud?.... ¿que hay de nuevo la de la viuda de Fuente. En Santiago , en la de Rey
por esas tierras?.... &c. &c. Item: pero que item , ni y Romero. En Zaragoza, en la de Yague. En la Co¬
que calabaza: todo lo nuevo, todo lo útil, todo lo agra- ruña, en la de Cardeza. En Salamanca, en la de
dable tendrá cabida en nuestro periódico. Blanco. En Barcelona , en ia de Sauri.

En cuanto á nuestra fe política , no hay que platicar: En el periódico se anunciarán otros sitios , en que
Libertad.. * libertad.... siempre libertad.... y entre la deberán admitirse suscripciones en las provincias,
libertad y la muerte no admitimos medio. Esto va en El pyFte del correo, será de cuenta de 'os suscrip-
genios , y el nuestro es opuesto á todo lo que tienda tores : y con esto cesamos, y no de rogar á Dios &c. &c*
á comprimirla. Nada de bulas de composición , falso

• Madrid: Imprenta de dn Antonio Fernandez, 182 r.
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Observaciones meteorológicas de ayer.
Barómetro. Termómetro. Viento.

27,9 68.
27,940.
27,908.

20 , o.

24 , o.
22 , 5.

N.
S.

E.
E.
S.

El Barómetro es icglés , dividido en milésimas paites de pulgada ; la inglesa es á la española
como 1. á 1 , 094.

El Termómetro está colocado al aire liLre 3 a la sombra , y libre de todo reflexo. La gradua¬
ción de Reaumur.

Una de las mas apreciables ventajas que pro¬
porciona un gobierno representativo, es el uso de
la libertad de imprenta; y en esta clase, el especial
de hacer circular diariamente por medio de Perió¬
dicos, las doctrinas mas sanas, al par que las mas
interesantes noticias.

Los gobiernos despóticos por sil esencia os¬
curos, opresores y enemigos mortales de la ilustra¬
ción , no pueden sufrir que lleguen á conocimien¬
to de los gobernados los abusos del poder, las ve¬
laciones, y la insaciable codicia de sus perversos
mandarines: Y como en ellos se e^ige una ciega
obediencia á los preceptos del déspota, nada que
pueda hacerlos percibir y odiar á un tiempo, se

permite , se escucha , ni se tolera.
Por eso es fácil conocer á la simple lectura de

los periódicos la situación política de las naciones,
el espíritu de su gobierno, y la balanza relativa en

que en él se encuentran los derechos de los pue¬
blos y de los señores. Placedme conocer, decía un

sábio ingles á unos viageros, vuestros diarios , y
yo juro no equivocarme sebre vuestra forma de go¬
bierno.

Son pues los periódicos tan insignificantes, si¬
tio nocivos, en los países en que todos los derechos
se sujetan á la voluntad de un hombre solo, como
de la mayor utilidad en los pueblos libres. Están
encargados de presentar á los depositarios del po¬
der acreedores á la gratitud general cuando lle¬
nan sus deberes, y á la pública animadversión cuan-
do los desatienden.

Los redactores deben ser veraces, juiciosos, y

patriotas a toda prueba , si han de contribuir de
un modo eficaz á mantener la tranquilidad y el

orden interior de Tos estados. La empresa de di¬
rigir un diario con acierto, es por tanto difícil y
arriesgadísima , porque no se diga que este es co¬
mo cualquiera otro mercado, eu que los géneros
averiados ó corrompidos, no hallan fácil salida, y
que por tanto poco ó nada viene á importar el
que manos inhábiles ó perversas trazen renglones que
el público recibirá con un solemne desprecio. El
mal que causa una falsa doctrina vertida en un

diario, por mas que circule poco, ó sea impugna¬
da vigorosamente por otros, sigue por lo menos los
trámites de una calumnia cualquiera. Bien puede
lavarse de ella, y no es poco triunfo, aquel con¬
tra quien alevosamente se intentó; pero' la prime¬
ra impreái on producida es indeleble. Por eso los
deberes de los publicistas están sujetos á reglas
muy severas de justicia, de moderación, y desu¬
na crítica. Por eso su profesión es tan noble cuan¬

do está sábia y prudentemente desempeñada, como
villana en caso contrario. Por eso merecen la exe¬

cración publica los que hacen un trafico vil de la
hermosa y apreciable prerogativa de ser unas'een-
tinelus abanzadas que avisan al publico del ries¬
go que corren sus intereses, ¿Pero á qué no deben
hacerse acreedores en cambio, los que contenidos en j
sus justos límites llenan el deber saludable de soste¬

ner la subordinación civil bien entendida, y sacri¬
fican su tiempo y su talento, en obsequio de la co¬
mún felicidad? Por lo menos a la gratitud y al
respeto público.

Fuera de la utilidad que arroja de sí el car¬

go de defensor gratuito de las libertades patrias,
¿á cuantos sinsabores no se expone un periodista por
el hecho solo de serlo? Todo escritor que ¿í.í pro-



M
ponga decir la verdal , no podrá dir tina pluma- demostrado en que vienen á parar las pomposa#
da sin herir á ,\lgun cuerpo, ó á algún estableció
miento. Son tantos los hombres interesados en la
continuación da ciertos abusos, tantos los derechos,

usurpados, tangos los deberes prostituidos , y tantos
los errores añejos convertidos en máximas, que sin
saber como, se ve el escritor público rodeado de
enemigos crueles que le detestan toda su vida , si
es que no pueden dañarle personalmente. Preciso
es que sea impasible, si ha de dar libre curso á
6u celo, y ha de dejar correr su pluma por el sen¬
dero de la verdad. Un valor á toda prueba y una
entereza inflexible, son por tanto calidades insepa¬
rables de un periodista imparcial, que sabe, al pre¬
sentarse en la arena de la causa pública,, que hay
hombres que jamás le perdonarán el que baya de¬
nunciado sus pretensiones individuales , su ineptitud
6 sus caprichos. Los enemigos de la verdad son ine¬
xorables contra los que se oponen á sus designios,
Todo es j ermitido en esta guerra á los corifeos de
la opresión, porque los periodistas , no solo tienen
que sostener la lucha con los desafectos descubier¬
tos de la libertad , sino con los enmascarados; en

una palabra, con los depositarios del poder, que
elevados á él á la sombra de la opinión pública,
vuelven contra ella traidoramente sus armas á los
dos dias. de haber pisado los umbrales del alcazar
del despotismo-

Dada esta ligerísima idea de lo que deben ser
los periódicos y los periodistas , y lamentándonos
de que en España, por una equivocación general
de ideas , aun no se perciba la utilidad de su buen
desempeño , concretaremos los principios sentados á
nosotros mismos como editores del Eco de Padi¬
lla. La obligación sagrada que contrajimos en nues¬
tro prospecto de sostener libertad , y siempre li¬
bertad... es la que deseamos justificar. Las pro¬
mesas no ligan menos porque se hayan hecho en
tono festivo. Ni podría de otro modo quedar
tranquila nuestra conciencia, aun bajo el concep¬
to solo del titulo respetable con que hemos hon¬
rado nuestro papel. El Eco de Padilla , el eco

de un héroe , que en tiempos menos ilustrados
que el nuestro , y en que el despotismo tenia to¬
das las ventajas á su favor , osó hacerle frente con

denuedo hasta que un trágico suceso puso fin á
sus días , no quedaría justificado sino respiráse¬
mos nosotros el mismo fuego de libertad que aquel
abrigaba. Tomamos, pues, sinceramente esta di¬
visa sin pasión , sin espíritu de partido , sin ob¬
jeta de singularizarnos. Una triste experiencia ha

ofertas de los que se ocupan en hacer diarios.
Todo les parece poco el primer dia ; pero in¬
sensiblemente van declinando de su rumbo , basta
dar en el feinble escollo de prestar inciensos i.
los arbitros del poder. Por eso , y con razón, s®
ba hecho ya el público tan desconfiado. Siguió
tantas veces con constancia la marcha del que se
erigió en Mentor suyo, y halló solo debilidades
y prostitución , que ya no le seducen ofertas.

Escarmentados nosotros en cabeza agena, l!e«
nos de veneración hacia la santa verdad, respiran¬
do solo un vivo deseo de ver libre y feliz por
siempre á esta patria desgraciada, sin empleo que
nos ligue al gobierno, sin deseo alguno de obte¬
nerlo, exentos de ciertos pecadillos que obligan á
hombres virtuosos en el fondo, y llenos de ener¬

gía á escribir con suma timidez; nos presenta¬
mos con todas las ventajas que ofrecen una con¬
ciencia pura y un ánimo decidido.

Maldígasenos si prostituyésemos cobardemen¬
te nuestra pluma á favor del poder , tenga el tí¬
tulo que quiera ; y reconvéngasenos agriamente

si faltamos á la profesión de fé política , que con
tanta franqueza liemos anunciado. No es este sin
embargo el momento de acinar ofertas. Nos re¬

mitimos al tiempo y á la imparcialidad severa
del público. El público, decia una célebre escri¬
tora francesa, es la razón que acaba siempre la¿
disputas y disipa todas las dudas teniendo ra—
zon..

Los editores del Eco de Padilla quisieran po¬
der omitir la descripción política de la situación
actual de Europa por no verse obligados á recor¬
dar en ella yerros imperdonables del ministerio.. .»

Pero como sea indispensable hacerlo empezando el
periódico, á fin de dar entrada á las noticias ex-

trangeras , forzoso es que depongan su bien fun¬
dado miramiento para manifestar lo que sienten
con toda la franqueza que ahora y siempre forma¬
rá la norma de su conducta.

Pasarán pues de largo el origen y progresos
de la revolución hasta su rompimiento en el año
veinte , y la moderación ó sufrimiento con que los
españoles en general sopoilaron la tir i ía en los úl¬
timos seis años.. .. Tampoco hab rán de los infi¬
nitos males á que les habia conducido su mal en¬

tendido amor á la tranquilidad; ni se entretendrán
en discurrir sobre los diferentes sacrificios que cues¬
ta la libertada cada uno de sus regeneradores . . ..



Solo dirán que los españoles quisieron ser libre», y
que efectivamente lo fueron . . que sus votos uná¬
nimes por la independencia se repitieron con entu¬
siasmo desde las columnas de Hercules hasta el Pi¬
rineo ; y que todos unos, todos decididos , libertad
ó muerte proclamaron.

Pero como no bastase este heroico pronun¬
ciamiento al logro completo de nuestros deseos sin
desplegar en su apoyo una fuerza armada, y mu¬
cho menos hallándonos limítrofes á la nación fran¬
cesa , antes cuna de la libertad , y ahora maneja-
ada diestramente por un gobierno casi déspota,
notoriamente enemigo de nuestras instituciones, es
claro que el ministerio español procediendo ante to¬
das cosas & la creación de dicha fuerza armada, de¬
bió obrar de manera, que inspirando confianza al
partido liberal de la Francia, se repitiese en esta
como por encantamiento el santo grito de libertad.

De este modo hubiéramos tenido la sin igual
gloria de dar á los franceses lo que en otro tiem¬
po quisieron darnos generosamente , y sirviéndo¬
nos estos de salva guardia contra las pretensio¬
nes tiránicas del Norte , quedaba asegurada en el
medio dia la independencia nacional de nn modo
estable como es de menester.

Y aun dado caso que circunstancias secretas é
insuperables hubiesen impedido al ministerio el ani¬
mar la revolución del lado allá del pirineo , de¬
bió á lo menos sostener juiciosa ó moralmente las
ocurrencias en Ñapóles y Piamonte , ya que sin
su ayuda se verificaron; cuya política, sobre ser
justa, hubiera servido de ejemplo á otras nacio¬
nes para pronunciarse ; pues rara será en la par¬

te m ir i lio nal de Europa la que 110 lo desea,
y ylonde el progreso de las luces no mine ya las
bases de tierra en que por tantos siglos se han
mantenido los tronos deslumbradores de los dés¬
potas.

Pero nada de esto hizo el ministerio: al con¬

trario , persuadido por una fatalidad inconcebible
de que la nación española no podía salir de aque¬
lla impotencia en que antes parecía sumergida,
creyó arriesgado todo paso que se dirigiese á pro¬
teger la libertad de otras naciones. Quiso, pues,
concretar su gran política á mantenerla únicamen¬
te en España , y esto de manera que los prínci¬
pes del Norte pudieran tolerarla sin dificultad,...
Para esto era indispensable crear en vez de ejér¬
cito un sistema de moderación , sofocar el buen
espíritu que entonces reinaba , y de verdaderamen¬
te libres hacernos pasar á un estado de apatía

que con el tiempo nn» hubiera hecho victima»
del despotismo ministerial, De aquí provinieron las
persecuciones de infinitos patriotas , las escandalo¬
sas alarmas con que mas de 1111a vez alteraron la
tranquilidad pública , la suspensión de las socieda¬
des , y la insultante ostentaciorq de las bayoneta».
Semejante conducta trastornó por entonces á
los amigos de la libertad , y produjo eu ellos una

peligrosa desconfianza.... al mismo tiempo se au¬
mentaba el partido de oposición ; y como el mi¬
nisterio , orgulloso del aparente triunfo quisiese
asegurarse, acaso para repetirnos tantas escenas de
terror como fuesen necesarias al cumplimiento de
su empresa , buscó apoyo en todos aquellos qi.e
por situación ó debilidad eran mas accesibles
por atractivo de los empleos ; prodigaron prodigio¬
samente estos , y como era regular el número de
los cesantes , aumentó necesariamente el de los
descontentos....

Por otro lado trabajaban incesantemente como
ministros y como particulares para clasificar el
partido á que ellos se propusieron pertenecer, y
todo aquel en quien no concurrían determinadas
circunstancias pódia prometerse poco de sus ser¬
vicios , como no se alistase en él voluntariamente.
Marcaron al mismo tiempo á un cierto número
de personas, que en el hecho debieron reunirse
para formar ctro, y dividida la opin on por es¬
te estilo , succedieron á la unanimidad mas apre-
ciable, el espíritu de partido , los intereses parti¬
culares , y las facciones.

Estos eran los resultados de la sábia políti¬
ca ministerial mientras la santa alianza se ocupa¬

ba de nosotros... Las tropas austríacas se ade¬
lantaban por momentos á Italia , y pronuncián¬
dose últimamente como enemiges de la libertad
se apoderaban de Ñapóles y del Piamonte. La
3? rancia mantenía sus relaciones secretas en el
congreso, y la Inglaterra con una conducta e-
quívoca , tenia en espectacion con cierta descon¬
fianza á los mas profundos políticos del continente.

Habia también datos para esperar algo malo de
Rio Janeiro , -después del pronunciamiento de Por¬
tugal... y bis potencias Berberiscas equipaban bu-

'

ques amenazando la guerra á nuestras costas ; pe¬
ro el ministerio español , cada vez mas grande,
nada veía en todo esto que pudiese incomodarle;
aseguraba continuamente que no bab a que temer
de las potencias aliadas respecto á noso ros, y pues
nos consideraba incapaces de resistirlas si varia¬
sen , era preciso seguir la marcha iudicada que



ta habían propuesto. Continuaban entretanto sos
capitulaciones, según ha sido ^oz publica con los
que podian oponerles nlguua resistencia , y des¬
de este momento quedó la suerte de la patria
fiada exclusivamente á sus manos.

Par todos estos hechos , por el entorpecimien¬
to que se .experimenta en tollos los ramos de la ad*
mini&tracion pública, por la falta de impulso en
la marcha de las instituciones, bien -se deja ver

■cual sería nuestro orizonte político, si el génio de
la libertad , protector de la nación española, no
se hubiese reproducido victoriosamente entre los

griegos. . . Ipsilanti proclama la independencia , y
eegnido de bravos campeones, rompe las cadenas de
su patria , arroja á los turcos sus opresores, los per¬
signe , los vence, y lleno de laureles vuela victo¬
rioso á Cousíautinopla. Una revolución tan inespe¬
rada como interesante, despeja nuestro cielo por cual¬
quier lado que se mire, pues aun dado caso que los
esfuerzos de la Grecia no basten solos á lanzar de

Europa el bárbaro poder de los otomanos, al me¬

nos pondrán en claro la política de todos los ga¬
binetes, y muy particularmente del de Inglaterra.. .

Acaso veremos pronto la Italia libre de austríacos,
y los ingleses protegiéndola con el objeto de poner
un dique á las miras ambiciosas que deben supo¬
nerse en el emperador Alejandro. La Francia, bas¬
ta hoy del Congreso, podrá astrechar las relaciones
con la Inglaterra, y asi es de calcular por los fre¬
cuentes correos que ha recibido en muy po¬
cos dias del gabinete de san James. La Grecia' au¬

xiliada de los Rusos , probablemente conseguirá en¬
tre tanto su libertad, qne tiene bien merecida. La
Italia, Portugal, y España libres, unirán su cau¬
sa a la de los lranceses. La Insertad se asegurará asi
en la mi'ad mas ilustrada de la Europa, y se res.
tablccerá el equilibrio que ha de preservarla de las
irrupciones del norte.

Todo esto anunciamos como posible y í ma¬
nera de pronóstico, cifiendonos al momento; acaso

habrá ya sucedido la deseada disolución de la san¬

ta alianza , cerca de espirar el término que la dio
de duración el hombre extraordinario que acaba de
desaparecer eu Santa Elena.

NOTICíAS EXT RANGERAS•

llena ( -lusiria) 10 de julio• El 7 de el actual
salió de esta corte pira la de Londrer, el emba¬
jador de S. JVI B. Lor 1 Stewaft.

La Puerta ha juzgado oportuno retirar sus en¬

cargados de negocios eu esia corle, las de París

y Londres , nombrando para sn lo subcesibo minís»
tros plenipotenciarios turcos. Consecuente á esto M.
Jean Majorení , que hacia diez años desempeña¬
ba los negocios diplomáticos de la Puerta en esta
corte, ha entregado sus credenciales al Príncipe
de Meternich, con las formalidades ordinarias.

Suiza Lavsana 17 de julio. El gobierno da
este Cantón ha publicado un decreto de expulsión
contra los infelices refugiados del Piamonte. En
él se prohibe la introducción y permanencia de to¬
do extrangero que no esté autorizado con los debi¬
dos pasaportes, pretextando para esta medida in¬
fame , el deseo de no interrumpir la paz con las
grandes potencias bajo cuyos auspicios suponen go¬
zar tranquilamente de su independencia aquellos
países*

-alo

Inglaterra. Lóndres i5 de julio. El periódico
titulado The CoWrier , contiene la siguiente noti¬
cia «• Douvres 12 de julio; á las 6 de la tarde del
día de ayer, desembarcaron aquí al ruido de las
salvas de artillería , el gran duque Nicolás de Ru¬
sia , y el embajador de Prusia, que vienen de Ca¬
lais y pasan á Londres para asistir á la coronación
del Rey, á la cual ha resuelto S. M. que no se
presente la reina su esposa.

En medio de los importantes sucesos que la ima¬
ginación preveo deben resultar de la porfiada lu¬
cha entre griegos y tnrcoS, en la cual parece im¬
posible qne dejen da tomar parte las principales po¬
tencias de Europa, yéase 1c qne sobre los asuntes
de Turquía dice el Covvrier periódico del minis¬
terio. •» Parece que la Puerta Otomana está en dis¬
posición de romper sus relaciones amistosas con la
ILisIa , cuyas hostilidades podrían eu las circunstan¬
cias actuales, cansar tanto embarazo á la Turquía
como á las demás potencias europeas. Si la Rusia
entrase en una guerra de cualquiera especie con la
Puerta en la actualidad no podemos dejar de creer

que este suceso producirá consecuencias entera¬
mente diversas de las que produciría en otras
circunsUui cías.

®C)2 ^3®

Idem 17. Corre la voz d? que la Reina pien¬
sa hacer una asonada el iq inmediato , di a con¬

sagrado á la coronación del Rey , y que al efec¬
to to/io lo tiene preparado. El Lord Ilood ba es¬

crito atentamente al Duque de Norfolk sol le ha¬
ber resuelto la B.eiua que el jueves a la-. < cbo de
la munana se hade eu V VXiíiiuster la rvulium-



Bre necesaria para acompañar i S. M. á su res¬
pectiva silla, pues que habia determinarlo el asis¬
tir á la coronación con el decoro debido á su

persona.
Se ignora cuales sean los preparativos de la

Heyna , pero el Courrier teme mucho sean de
tal naturaleza , que puedan producir algún tumul¬
to. Estos temores se han aumentado con la es¬

pecie de arenga que ba empleado para manifes¬
tar su reconocimiento á ciertos obreros reunidos que
«e le presentaron , haciendo presente la indignación
cen que el pueblo miraba á S. M. excluida de la
coronación que tanto merecía.... Efectivamente; el
lenguage de esta arenga está lleno de un luego
alarmante por mas que aparente ser dirigido al sos¬
tenimiento del orden y la tranquilidad; nosotros le
copiaríamos boy de buena voluntad si los estrechos Ií»
inites del periódico lo permitiesen.

oO'

NACIONALES.
Jaén 26 de julio. Los serviles quisieron jara¬

na en el dia 22, y tomaron por pretesto la quin¬
ta para el reemplazo del ejercito. Trabajaron fuer¬
temente para seducir á los mozos y sus familias,
diciendoles era una injusticia el que no se oye¬
sen las excepciones hasta después de celebrado el
sorteo. Se presentaron en los puntos mas princi¬
pales , en grupos de 200 y 5oo hombres, in¬
sultando al ayuntamiento y á los nacionales , y

gritando viva el Rey y la religión ; pero como
esto no era bastante para llevar á efecto el plan
que se proponían , atacaron con piedras en la pla¬
za de san Francisco mas de 400 hombres al
marques de A^apulco que iba patrullando con 8
nacionales de caballería. El marques en un prin¬
cipio mandó volver caras , pero viendo que se¬

guían las piedras, cargaron al paisanage con el
mayor entusiasmo y firmeza , y presentándose al
mismo tiempo uo teniente de dragones .del Rey con
otros 7 caballos de su partida, consiguieron que
en menos de cinco minutos quedase desecho el
grupo como el humo , y los paisanos sin saber
dónde esconderse.

Al mismo tiempo que esto ocurría se pre¬
sentó en el mercado donde estaban los naciona¬
les de infantería otra porción de posan s , gri¬
tando viva el Rey : el <j.ue estaba de .centinela les
dijo por tres veces viva .el ¡i y cona-::;neionai , y co ♦
mo . 1 r .• ■ contestarle gr.iú el que los 0.1 p¡-
tauriri.-.! viv í e! P.tr>, cargó sobe- el • gru-

P° * y ig r ■ o-- n.ci¿:u,u.:s ce os unieron

dispersarlo y aprehender al herege político qn«
liabia gritado en favor de la tiranía , al que sa
la juzga militarmente.

Tal ha sido el resultado de esta lucha que
han sostenido hasta conseguir el restablecimien¬
to del orden, los 4° nacionales de caballería
que hay eu esta ciudad , unidos cod los de in¬
fantería , algunas pequeñas partidas del ejercito,
y 24 sargentos y cabos del regimiento provin¬
cial , que aunque no tomaron parte en la jarana,
estuvieron en su cuartel gfiardaudo las armas y
municioues de que se decia querían apoderarse los
mozos. No resultó desgracia alguna ; pero los
nacionales do podrán convalecer en muchos dias
de los fuertes dolores que tienen en los brazos,
por resultas de les muchos palos que dieron. Ellos
tienen la culpa porque no quisieron pinchar. (Car¬
ta particular).

Córdoba 25 de julio. La diputación del subsi¬
dio ha hecho circular en todo el obispado que la
junta diocesana ha formado el repartimiento indivi¬
dual del subsidio que se está exigiendo ; pero es lo
cierto, que á pesar de lo mandado por las Cortes
en su decreto de 6 de noviembre, y en la instruc¬
ción qne para su cumplimiento formó el gobier¬
no en 11 de diciembre, y que remitió á aquel
prelado en 15 del mismo, auu no se ha instala¬
do en Córdoba la junta diocesana, y el reparti¬
miento del subsidio se ha hecho arbitrariamente.^
Así lo aseguran en un artículo inserto en el Eco

patriótico de Córdoba, bajo su firma , el doctor
don Francisco Perez Tejada , y don Diego Padi¬
lla. zz Al gobierno toca corregir estos abusos, y

castigar á los que desprecian tan abiertamente la
ley..z; A nosotros denunciarlos á la opinión públi¬
ca , y si el gobierno no los con ¡ge , denunciar tam¬
bién al gobierno.

-. Zaragoza z6 de julio. El regimiento de Can¬
tabria salió deesta ciudad, cantando un himno pa¬
triótico , que .concluía así.

A Dios pueblo y tertulia,
A Dios insigne Ruego
Que has fijado el sosiego
De todo el Aragón

Creed que el regimiento
Al le.'liu - m irc'uudo ,

Ira siempre c titulillo
Muerte ó Co-io; iluden*



Calatciyud 2?) de julio. A las queve ele la ma¬
ñana del 22 , se avisó á la milicia nacional de
caballería , que á las seis de la misma mañana ha¬
bían robado dos caballerías menores del prado que
se halla inmediato al camino de Zaragoza. Estos in¬
trépidos y valientes milicianos , que acababan de
llegar á sus casas después de algunas horas de eger-
cicio, sin reparar, en el cansancio de los caballos,
ni menos surtirse de víveres pira su desayuno , que
aun no habían tomado, salen rápidamente dirigién¬
dose por el camino de Zaragoza en persecución de
los ladrones , que ayudados de las horas de venta¬
ja que llevaban, llegaron á las inmediaciones de
la villa de Ahrumia, de cuyo camino recto acaba¬
ban de separarse según las noticias que adquirieron
los milicianos. Seguros estos de la prisión de aque¬
llos por la proximidad en que se hallaban , y para
obrar de acuerdo con la autoridad de aquella vi¬
lla, cuyo territorio ocupaban , le dieron el
oportuno aviso, y en virtud de él sin la menor de¬
tención , dispuso la salida de los milicianos. A
las inmediaciones de Longares consiguieron la
capfura de los ladrones y caballerías, qne con¬
ducidos á Cala'tayud , quedaron á disposición del
juez de primera instancia El espíritu y patriotis¬
mo déla milicia de Calatayud es admirable, pues
en el mismo dia 20, lia salido otra partida con
dirección á Cariñena, en persecución de malhe¬
chores.

Murcia 28 de junio. Una porción considera¬
ble de ciudadanos bien conocidos, ha dirigido una

representación enérjica, en que se quejan al Rey de
la infracción de ley, cometida por la audiencia ter¬
ritorial residente en Granada, en haber mandado
•que el juez de primera instancia de esta , don Fran¬
cisco Guerrero, entregue al de igual clase don Fran¬
cisco de Borja Sánchez, la causa que de oficio lia
formado y está siguiendo sobre el horroroso asesi¬
nato del administrador de rentas estancadas don Ja¬
cinto Jiménez de Cisneros , sin que para esta pro¬
videncia haya precedido declaración del mismo tri¬
bunal sobre suspensión ó deposición del Guer¬
rero.

Don José Perez Tíldela, sargento del pro¬
vincial de Murcia , preso el 2 5 del pasado por

creerlo iniciado en la conspiración servil, ha sido

puesto en libertad , por haber satisfecho completa¬
mente á los cargos que se le han hecho.

Los pueblos han recibido como un don del
cíelo, el decreto en que se reducen a la mitad el

diezmo y la primicia, y esperan que la próxima
legislatura acabe de removerles tan pesada carga,

j Ojala lo tengan presente al tiempo de las elec¬
ciones !

Los ayuntamientos de la Raya y Puebla , Ja-
vali nuevo y Alquerías, no han colocado la le»
pida de la Constitución. El vizconde de Huertas
ha dispuesto costear una de mármol para Alque¬
rías, la que ha encargado al profesor don Santia¬
go Balleto, y no se duda que corresponderá á la
bizarría del vizconde y al buen gusto del artista.

El ayuntamiento de Albudeyte es el primero
que ha presentado sus quintos en esta capital. Este pue¬
blo estaba muy esclavizado bajo el señorio feudal
del marqués de su título.

En el diario popular de esta, se anunció la
idea de reunir 4 ó 59 duros, para premiar al qua
prendiese al bandido Jaime Alfonso. Este ha di¬
rigido una carta al diarista , en que le dice qua
espera en la sierra, el produelo de medio año de
diario que había ofrecido para la suscripción, y
que sino vendrá á Murcia de noche y sabrá sacár¬
selo de la entretela del corazón , y que no espe¬
ren los murcianos verle entrar vivo , pues sino
hay otro remedio se abrasara el corazón con un
trabuco. Esto demuestra que no ha agradado á Jai¬
me la idea de la suscripción , por lo que debía
el Gefe politieo tratar de realizarla.

En el mismo diario se ha publicado un aviso
de don Tomás Juan Serrano, en que dice que en
su casa pueden ver , los que gusten , el producto
que se ha obtenido de unas cañas de azúcar que
se trajerou hace cuatro años de Motril, y que se
han reproducido en esta huerta con mucha loza-
nia y sin haberles dispensado un cuidado parti¬
cular.

Alicante 27 de julio. El dia 21 del corrien¬
te en la junta del Puerto, término de la ciudad
de Almansa , provincia de Murcia , dos arrieros
del lugar de Mogente, que llevaban frutas para
vender en dicha ciudad, fueron acometidos al ama¬

necer por un lobo. Procuraron estos defenderse de
la fiera , pero el resultado fué que uno quedó des¬
pedazado y muerto , y el otro con todo el muslo
derecho desgarrado , cuya herida le dejó casi exá¬
nime. A las diez de dicho dia apareció el mismo
lobo en el partido de la Parrella, término de Mo¬
gente, y habiendo encontrado á dos mugeres , tia
y sobrina , de edad la una de 20, y la otra de
12 años, las envistió consuma ferocidad, y aba-



lanzándose Ma mas ñifla, h llenó de mordedu -
ras de tal conformidad , que no tiene esperanzas de
vida : su 9[ue quiso defenderla , también lúe
mordida en el codo del brazo derecho , y en el de¬
do pulgar de !a mano del mismo brazo. En es¬
te conflicto se presentó un comboy de carros , y
al oir los clamores de estas infelices , acuden los
carreteros. En estas circunstancias, la fiera dejala
presa , y traba una nueva lid con estos, y uno de
ellos llamado Marcos Vicente de Torres Torres,
le disparó un tiro con la escopeta que llevaba , y
habiéndolo muerto en el acto , lo presentó á la jus¬
ticia de Mogente, la que mandó se enterrase en
un lioyo muy profuudo á una larga distancia del
lugar, dejando en observación á las dos mugeres.
Sin duda alguna este lobo estaba hidrófobo , por¬
que de otro modo no se puede concebir se mani¬
festase tan fiero , porque por lo regular es animal
espantadizo , y no acomete tan facilinent si no so
ve muy acosado.

«9>04)0)]i

variedades.
El capitán Juan Clevves Sinnes del Oggio

que acaba de dar la vuelta á este picaro mundo,
procedente de los famoáos orbes concéntricos des¬
cubiertos por él en los últimos seis años anterio¬
res al restablecimiento del sistema, con fecha muy
moderna y desde san Luis , territorio del Misouri,
América del Norte, nos dice de sus viages, entre
otras cosas graciosas, la siguiente:

t( Y al entrar en la capital de la tal nación,
me sorpreiidió sohre manera el ver en ella una es¬
pecie de gobierno constitucional bastante bien esta¬
blecido; pero lo que mas me chocó fue la extraor¬
dinaria diferencia que distinguía á los gobernados
de los gobernantes

En los primeros brillaban las virtudes cívicas,
la moderación y el sujviniiento , en los segundos
era de notar cierta falta de carácter, intolerancia,
mezquindad é insuficiencia... Unas figuras hermosas
hacían interesante la vista de un grnpo de gober.
nados , al paso que movían a risa las de los entes
que formaban los grupos de gobernantes, particular¬
mente las de los llamados ministros, y r.o puedo
olvidar que entré los siete adefecios que compouian
esta última clase, se distinguía por sus movimientos
agitados, por su insiistancialidad, y por la ende¬
bles de sus piernas , el que se titulaba ministro de
guerra.

Si los editores supiésemos hacer aplicaciones, aca¬
so haliariamos muchos cil-es concénlt ices sm pa-

)
s&r el mar glacial, ui viajar en trineos tirados por
perros de Campchap/Ta.

""í""""m"-"f "

¿ Cuál es el obgeto de las diferentes patru¬
llas que cruzan por las calles de Madrid? ¿Por¬
qué se ha puesto en movimiento la Milicia Na¬
cional ? ¿Porqué se ha doblado alguna guardia,
con órdenes de defender el puesto á toda costa?
lié aqui las preguntas que casi incesantemente
se hacían anoche en la Puerta del Sol. ¿Pero
quién manifestaba de un modo cierto la causa de
tales sucesos? Nadie absolutamente. Lo único que
se susurraba era reducido á decir que habla pro¬

yectos de tamajonacla con el Revocador, y el go¬
bierno trataba de evitar se realizasen.

LLANTO DEL DUERO.
Endechas.

Yo vi los héroes déla gran Numancia
con valor sobre humano,
contrastar la arrogancia
y el vil encono del atroz Romano:

Yo vi sus techos en ceniza leve
Volar por la alta esfera,
y del caudillo aleve
burlar el triunfo con atroz hoguera:

Yo vi el imperio del sobervio Godo
disc >rde y estragado,
y de repente todo
por peregrina hueste destrozado,

Vi el Ínclito denuedo Castellano,
cual raudal impetuoso,
al confín Africano
lanzar por siempre al Munsulman odioso.

Entonces vi la augusta iudependeucia
desde el sobo eminente,
con feliz competencia
animar nuestro suelo floreciente.

Con fausto rumbo el español imperio,
sobre el golfo volando,
por el nuevo emisferio,
su dominio sin par fue dilatando.

Mas su excelso pendou corria en vano
de victoria en victoria,
mieutras acá el tirano,
trocó en baldón su esclarecida gloria.

Al par Gallardo-., Maldonado y BraVo,
al arma, al arma claman,
muera el cobarde esclavo,

y el ardimiento Castellano inflaman,
bu faz Paditiá ai liaimuoi torrente
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alza, cual firme roca, ' CAMBIOS DE AYiiR.
que cou ceñuda frente, Londres . 07 y medio,

les embates del piélago provoca. París 16 4 k 5.
Mas ¡ ay 1 que en fiero y tempestuoso di* Hambnrgo Nominal.

la despiadada suerte, Amsterdam Idem.
la hueste heroica guia, . Genova Idem.
y dá á la patrhi lamentable muerta. Cádiz. 1 y m. t. c.

Sevilla. Idem.
El Tiboli dal Prado que está para concluirse, Málaga y m.

ofrece a nuestros españoles un modelo de buen Granada. . . . . . , 2. y m.
gusto para empezar á especulizar con utilidad pú> Bilbao I c. á I m.

Llica. Si semejantes establecimientos se multiplica- Coruña 1 c. á m.

sen, serían mas hermosos las paseos de esta capí- Barcelona 1. benef.
tal , y el dinero que ponen en circulación no sal» Valencia á m. id.
dría de España, como saldrá necesariamente con los Alicante Par.

empresarios extrangeros que se retiren. Vales comunes. . 70 m.á4»
Consolidados 20o pesos... 41 m*

Una Jriolerilla. No consolidados 73 y m.'
En llegando las gentes a ser viejas , nadie se Intereses de idm. . . • . .. 83.

acuerda de ellas ¡Cosa mas olvidada que el Abuelo! Certificacionnes 83 c. á m,
o3í«í¿so3:«5S>o3, Inscripciones del Banco. 73 y m.

NOTICIAS PARTICULARES DE MADRID. TEATROS.
0RDE1N Díl LA PLAZA.

Hoy no hay función en ninguno de ellos porServicio de hoy. que jQS in(j¡viduos de ambas sociedades han destina»Bl segundo batallón del segundo legimienfoda ¿o este día para celebrar la fiesta acostumbrada k
Reales Guardias de infantería, auxiliado poi el pri- nuesrra señora de la Novena,
nier batallón del mismo, Infante don Cárlos, Mi- NOTA,
licia Nacional y Saguuto : teatros, Milicia Nació- $¿n embargo de lo que dijimos en el prospecto,nal y Sagunto : capitán de hospital , y subalter- jOS ser-¿ores suscriptores de las provincias , refi¬
nos de provisiones, luíante : servicio á Palacio , bírán nuestro papel franco de porte j y por estaSagunto. circunstancia será para los mismos señores el

El general gobernador, Montemayor. precio de la suscripción 104 reales por cada tri-
mestre.

El gobierno político de esta provincia ha cir- *
culado con fecha de 28 de julio último una real OTRA-
orden comunicada por el ministerio de la Gober- ]as librerías de Cruz y Miyar , se reci-
nacion de la Península con lecha ai del mismo, birán los artículos comunicado» que se entre-
para que los ayuntamientos constitucionales de los guen, ó bien se remitan por el correo francos
pueblos que, ó no tienen escuelas, ó se hallan mal ¿a forte, y tendrán lugar en nuestro papel sidoladas, propongan de acuerdo con la diputación contienen asuntos de interés general , y queda cu^provincial los arbitrios necesarios para proporcio- bierta nuestra responsabilidad, conforme á lanarles la competente dotación. ley de libertad de imprenta.

Se suscribe en Madrid en las librerías de Cruz y Miyar , frente á las gradas de san Felipe el real y calle delPríncipe, número a , á 24 reales por cada mes, y 70 por trimestre. En París, en la de Mrs. Eossange Freres, ruéSaint Audre-desaies, núm. 60. En Lisboa , en la de Rey. En Bayona, en la 'de Mrs. Gosse, rué Prevendes , núm. i'i. EnPamplona, en la de Lougas. En Valencia, en la de Cabrerizo. En Sevilla, en la da Berad. En Badujdz , eu la dePatrón e hijo. En Cádiz, en la de Ortal. En Valladolid , en ia de Santander y Fernandez. En Paltncia, en la dela viuda de, Fuente. En Santiago, en la de Rey y Romero. En Zaragoza, en la de Yague. Eu li Coruna en la dCardeza. En Salamanca, en la de Blanco. En Barcelona, en la de Sauri. Eu Murcia, en la Casa Comercio de donGonzalo López, calle de lencería, núm. ai. En Alicante, en la redacción del Diario.

Madrid
, Imprenta de don Antonio Fernandez ? 1821.
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